DEL TRABAJO Y DEL COLOR DEL CRISTAL
No parece que esté muy claro el asunto de la formación del nuevo gobierno. Las fechas van pasando. Tempus fugit. Para solucionar todo lo solucionable y formar un gobierno indeformable, unos partidos dicen querer juntarse pero no se juntan, otros dicen que juntos sí pero no revueltos y otros declaran, contra viento y marea, que con ellos no cuenten porque nunca se juntarán, salvo que un día decidan juntarse. (Eso sí, tras consultarlo con las bases). ¿Quién? ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¡Cuánta memez! 

Nuestros políticos, congresistas, senadores y otros especímenes del cobro porque me toca, saben que se les ha elegido para que trabajen, y algunos, que yo me sé, hasta estarían dispuestos a hacerlo, sino fuera porque, ciento y pico días después de su elección, muchos ni saben dónde tienen que trabajar, ni lo que tienen que hacer.  ¡Todo un problema! Nada que hacer, ¿se lo imaginan? “Jefe, ¿qué hago? Y yo qué sé”. Tiempos difíciles. No se rían. Tiene que ser dramático. ¿Nunca se lo han preguntado? ¿Qué es lo que harán nuestros políticos? A esa pregunta la gran verdad es que nadie es capaz de responder con un poco de seriedad, sobre todo cuando queremos que nos contesten en ese román paladino, en el que suele el pueblo hablar con su vecino.
 Digo esto porque saber qué es lo que hacen nuestros políticos es fácil cuando se tira con mostacilla: velar por la seguridad de…, controlar la buena marcha de…, legislar las leyes que…, pero hablando en lengua clara la cosa se complica ¿Qué hacen esos señores a los que día sí, día también, estamos viendo sentados en los sillones congresistas o senatoriales? Veamos, piénsenlo: se levantan, (nos imaginamos), efectúan su aseo personal y a eso de las ocho y media o las nueve se van al curro… y allí, ¿qué hacen? Hablan con uno, hablan con otro, discuten, analizan, pontifican, se reúnen, dialogan, debaten… y se van a comer. Vuelven por la tarde (si vuelven) y vuelta a empezar: discuten, analizan, pontifican, se reúnen, dialogan, debaten… y así hasta que, terminada su jornada laboral, se retiran a sus cuarteles, cansados pero felices de haber cumplido con su obligación.
Pero, y ahora viene lo terrible, y al día siguiente, ¿qué es lo que hacen al día siguiente? ¿Otra vez lo mismo? Pero, coño, ¿tanto hay que discutir, analizar, pontificar, dialogar y debatir? Chssss, háganme caso, no incordiemos, es un misterio, no distraigamos a sus señorías. De todas formas hay que reconocer que esto no es grave, porque estamos completamente seguros de que nuestra opinión no es la definitiva. En esto, como en todo, lo que a unos les parece mal a otros les parece perfecto.
Nada es verdad ni es mentira, todo es según el color del cristal con que se mira. Y hablando de mirar, miren, les pongo un ejemplo para que vean hasta dónde llega esto. El domingo pasado les hablé de una experiencia paciente-festiva: una sonriente crítica de una inocente visita a la Seguridad Social. Nada sangrante, nada cruel. Just for laugh. Mi escrito parece ser que removió algunos sentimientos. Un lector me escribió desde la Bretaña francesa, por allá arriba, cerca ya del Mont Saint Michel. En su correo me decía (lo copio textualmente): “…pues qué quiere que le diga... aquí cuando tengo cita con mi médica de cabecera me da una hora en el mismo día si llamo por la mañana y rarísima vez me recibe con 5 minutos de retraso, deshaciéndose en disculpas. Excepcionalmente también me puede dar cita para el día siguiente, excepto si la cosa es urgente, pero no de urgencias, que me la da para el día… y, encima, me resuelve el problema o me pone en vías de solucionarlo, eventualmente, con un especialista...” Es decir que, a mi lector francés, esa situación que yo denunciaba estar ocurriendo en España le parecía harto curiosa.
Pero es el caso que, desde Caracas, la capital de esa Venezuela a la que al parecer tanto y tan mal han asesorado los señores de Podemos (pues de haberlo hecho bien no estarían como están), me escribió otro caballero para decirme que, tras leer mi artículo, quería dejar constancia de (y lo copio textualmente) que en la bolivariana Venezuela mi artículo le ha provocado una creciente envidia. ¿Tiene médico de cabecera? ¿Le dan cita para el día siguiente? ¿Sólo tiene  que esperar escasas dos horas? ¿Aunque no le cubra la Seguridad Social, encuentra la medicina recetada en la primera farmacia,  el mismo día, y encima no la compra? ¿No le asaltan en la calle? Vamos, créame, los españoles se quejan de vicio.
¿Lo ven?, lo que yo les decía. Todo es del color del cristal con que se mira.  Como lo que trabajan nuestros políticos, que a unos les parece mucho, a otros poco, y a otros,  ni les parece lógico que habiendo sido elegidos para la gloria tengan que ponerse a trabajar.  Así que hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
